
Serie: Jueces y Rut – La apostasía y la llegada del Rey  
Parte 4 – Otoniel, Aod y Samgar (Jueces 3:7-31) 
 

I. Introducción 
a. Continuamos con nuestra serie de los libros de Jueces y Rut, los cuales tratan acerca del período 

histórico del pueblo de Israel luego de entrar a la tierra prometida (después de Moisés y Josué) y 
antes de la época de los reyes de Israel (en especial David) 

i. La semana vimos el capítulo 2, que presenta un resumen del contenido de todo el libro, 
a saber, los ciclos de apostasía progresiva del pueblo, el juicio de Dios por causa de la 
maldad de la gente, el lloro del pueblo ante su angustia, la misericordia de Dios 
levantándole caudillos que los libraban de su opresión, de tiempos de paz y prosperidad, 
seguidos por nuevos niveles de apostasía y pecado 

b. Hoy veremos el primer grupo de jueces (Otoniel, Aod y Samgar) que Dios levantó en esta primera 
etapa de la historia de Israel en Canaan luego de Josué 

i. No solamente las misericordias de Dios a pesar de la maldad del pueblo son 
impresionantes, sino también las formas inesperadas que Él usa para salvar a su pueblo 

II. Otoniel 
a. “7 Hicieron, pues, los hijos de Israel lo malo ante los ojos de Jehová, y olvidaron a Jehová su Dios, 

y sirvieron a los baales y a las imágenes de Asera. 8 Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y 
los vendió en manos de Cusan-risataim rey de Mesopotamia; y sirvieron los hijos de Israel a 
Cusan-risataim ocho años. 9 Entonces clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová levantó un 
libertador a los hijos de Israel y los libró; esto es, a Otoniel hijo de Cenaz, hermano menor de 
Caleb. 10 Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió a batalla, y Jehová entregó 
en su mano a Cusan-risataim rey de Siria, y prevaleció su mano contra Cusan-risataim. 11 Y reposó 
la tierra cuarenta años; y murió Otoniel hijo de Cenaz” (Jueces 3:7-11) 

b. Otoniel es un personaje que aparece por primera vez en el capítulo 1, junto a su tío Caleb, 
cuando la tribu de Judá salió a cumplir la encomienda de Dios: 

i. “11 De allí fue a los que habitaban en Debir, que antes se llamaba Quiriat-sefer. 12 Y dijo 
Caleb: El que atacare a Quiriat-sefer y la tomare, yo le daré a mi hija Acsa por mujer. 13 Y 
la tomó Otoniel hijo de Cenaz, hermano menor de Caleb; y él le dio a su hija Acsa por 
mujer. 14 Y cuando ella se iba con él, la persuadió que pidiese a su padre un campo. Y ella 
se bajó del asno, y Caleb le dijo: ¿Qué tienes? 15 Ella entonces le respondió: Concédeme 
un don; puesto que me has dado tierra del Neguev, dame también fuentes de aguas. 
Entonces Caleb le dio las fuentes de arriba y las fuentes de abajo” (Jueces 1:11-15) 

ii. En ese momento Otoniel era un joven guerrero, de la tribu de Juda, la tribu del linaje 
real, de una familia de caudillos (Caleb).  Su tío, ya viejo, busca en sus jóvenes a alguno 
que se atreva a tomar una ciudad, y le promete a su hija.  Otoniel logra la hazaña y 
obtiene a Acsa por mujer.  

iii. Acsa es la primera mención de una larga lista de mujeres virtuosas en Jueces; las 
versiones más fidedignas del texto tienen a Acsa persuadiendo a Otoniel a que la dejara 
pedir unas fuentes de agua para las tierras que acababan de ganar. En fin, una mujer 
virtuosa, parte de una pareja de emprendedores, fieles a Dios, que juntos, en un 
verdadero acuerdo matrimonial, caminaban en la misma dirección 

c. Es así que, cuando el pueblo se va tras los ídolos de los cananeos, y se juntan en matrimonios 
prohibidos por Dios, y Dios los entrega con un rey “doblemente malvado” (esa es la traducción 
de su nombre “Cusan-risataim”), quien los maltrató y abusó por 8 años, Dios levanta a Otoniel, 
aquel que obedeció el mandato divino y se casó con una sola mujer israelita, una sierva de Dios, 
sabia y emprendedora.  Siendo de la tribu de Judá, Otoniel vino a ser el modelo perfecto del 
libertador empoderado por Dios para la acción 

i. ¡Y en Otoniel, el pueblo vivió en paz por una generación (40 años)! 
d. ¡Con este tipo de libertador todo debía estar bien para Israel! Sin embargo, los próximos jueces 

comenzaron a dejar algo que desear, pues, mientras la apostasía de la nación incrementaba, la 
calidad de los libertadores era cada vez más cuestionable. 



III. Aod 
a. “12 Volvieron los hijos de Israel a hacer lo malo ante los ojos de Jehová; y Jehová fortaleció a 

Eglón rey de Moab contra Israel, por cuanto habían hecho lo malo ante los ojos de Jehová. 13 Este 
juntó consigo a los hijos de Amón y de Amalec, y vino e hirió a Israel, y tomó la ciudad de las 
palmeras. 14 Y sirvieron los hijos de Israel a Eglón rey de los moabitas dieciocho años. 15 Y 
clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová les levantó un libertador, a Aod hijo de Gera, 
benjamita, el cual era zurdo. Y los hijos de Israel enviaron con él un presente a Eglón rey de 
Moab. 16 Y Aod se había hecho un puñal de dos filos, de un codo de largo; y se lo ciñó debajo de 
sus vestidos a su lado derecho. 17 Y entregó el presente a Eglón rey de Moab; y era Eglón hombre 
muy grueso. 18 Y luego que hubo entregado el presente, despidió a la gente que lo había 
traído. 19 Mas él se volvió desde los ídolos que están en Gilgal, y dijo: Rey, una palabra secreta 
tengo que decirte. Él entonces dijo: Calla. Y salieron de delante de él todos los que con él 
estaban. 20 Y se le acercó Aod, estando él sentado solo en su sala de verano. Y Aod dijo: Tengo 
palabra de Dios para ti. Él entonces se levantó de la silla. 21 Entonces alargó Aod su mano 
izquierda, y tomó el puñal de su lado derecho, y se lo metió por el vientre, 22 de tal manera que la 
empuñadura entró también tras la hoja, y la gordura cubrió la hoja, porque no sacó el puñal de 
su vientre; y salió el estiércol. 23 Y salió Aod al corredor, y cerró tras sí las puertas de la sala y las 
aseguró con el cerrojo. 24 Cuando él hubo salido, vinieron los siervos del rey, los cuales viendo las 
puertas de la sala cerradas, dijeron: Sin duda él cubre sus pies en la sala de verano. 25 Y habiendo 
esperado hasta estar confusos, porque él no abría las puertas de la sala, tomaron la llave y 
abrieron; y he aquí su señor caído en tierra, muerto. 26 Mas entre tanto que ellos se detuvieron, 
Aod escapó, y pasando los ídolos, se puso a salvo en Seirat. 27 Y cuando había entrado, tocó el 
cuerno en el monte de Efraín, y los hijos de Israel descendieron con él del monte, y él iba delante 
de ellos. 28 Entonces él les dijo: Seguidme, porque Jehová ha entregado a vuestros enemigos los 
moabitas en vuestras manos. Y descendieron en pos de él, y tomaron los vados del Jordán a 
Moab, y no dejaron pasar a ninguno. 29 Y en aquel tiempo mataron de los moabitas como diez mil 
hombres, todos valientes y todos hombres de guerra; no escapó ninguno. 30 Así fue subyugado 
Moab aquel día bajo la mano de Israel; y reposó la tierra ochenta años” (Jueces 3:12-30) 

i. Luego de Otoniel, el pueblo vuelve a su ciclo de apostasía (dejando a Dios y yendo tras 
dioses paganos, con sus rituales y abominaciones aborrecidas por Dios).  Dios levanta a 
Eglón de Moab, un diestro estratega militar que pone a Israel bajo su yugo por 18 años.   

ii. La opresión a Israel incluía ceder sus cosechas: esto implicaba “presentar” ofrendas al 
rey, una abominación ritual para los israelitas, que sabían que solo podían presentar sus 
ofrendas a Dios.  

1. Ya que ellos habían dejado a Dios, Él los dejó a ellos a merced de su nuevo 
opresor, su nuevo dios. ¡Ese es el resultado de alejarnos de Dios!  

2. ¡Y en esos 18 años Eglón literalmente engordó “como un lechón” de las 
riquezas robadas a Israel!   

iii. Dios escucha el clamor del pueblo, es movido a misericordia, y levanta un libertador 
poco convencional, en nada parecido a Otoniel. ¿Por qué así? ¡No sabemos! 

1. Aod tenía un defecto visible en su mano derecha, y hacía todo con la zurda.  Es 
enviado a llevar ofrendas al rey, posiblemente porque no representaba una 
amenaza al rey (¡no podía pelear!). 

2. Aod utiliza muchas artimañas para matar al rey: esconde una daga corta en su 
lado derecho (el lado contrario al usual para un guerrero), lleva su ofrenda, 
vuelve en su camino y al pasar por un área de ídolos de piedra, se vuelve al rey 
para “darle un mensaje de Dios” en secreto.  El rey era super obeso, pero, 
posiblemente porque veía en Aod una buena persona inofensiva, manda a 
sacar a toda su guardia del recinto, y se pone de pie. ¡Aquí vemos la mano 
divina “entregando” al Rey a Aod! 

3. Aod aprovecha el momento y hunde su daga en el cuerpo de Eglón, de tal 
manera que lo traspasa, y abre sus entrañas, esparciendo su estiércol en el piso 



4. Aod sale del recinto, lo cierra con llave, y huye del lugar.  Los sirvientes del Rey 
no se atreven a entrar al cuarto ¡pues con el olor creían que estaba en el baño! 

iv. En este paso de comedia negra, Dios destruye al opresor y le da una victoria rotunda a 
un libertador poco probable, y trae paz a la nación por dos generaciones (¡80 años!) 

IV. Samgar 
a. “31 Después de él fue Samgar hijo de Anat, el cual mató a seiscientos hombres de los filisteos con 

una aguijada de bueyes; y él también salvó a Israel” (Jueces 3:31) 
b. Durante los 80 años de paz de Aod, aparentemente llegaron los filisteos a la región de la costa 

(Gaza), y comenzaron a hacer incursiones.   
c. Dios levanta a una figura muy extraña para cuidar la paz del pueblo: Samgar hijo de Anat 

i. Esta descripción (“hijo de Anat”) era usada en la región para hablar de los seguidores de 
la diosa Anat, una diosa guerrera, violenta en extremo 

ii. Dice el texto que Samgar, en un arrebato de fuerza, toma una “aguijada” (una vara de 
madera con punta de hierro, usada para mover al ganado”), ¡y mata 600 hombres! 

d. En la Palabra no es raro encontrar este tipo de acción heroica extraordinaria, siempre 
relacionado a algún empoderamiento sobrenatural de Dios para librar al pueblo 

i. Pero lo curioso es que hay una alta probabilidad que Samgar ni siquiera fuera israelita, 
ni sirviente de Dios.  ¿Cómo es posible?   

ii. A través de la Palabra Dios usa impíos para traer juicio sobre el pueblo, y, como en este 
caso, impíos para traer libertad.  Él hace como él quiere, ¡porque él es dueño y Señor de 
toda la tierra, y todo lo creado existe para llevar a cabo su plan perfecto! 

V. Conclusión 
a. Y esto nos lleva a meditar en un asunto en extremo importante: ¿dónde estamos nosotros 

ubicados dentro en el plan perfecto de Dios? 
b. Hoy también nuestro pueblo está en crisis y Dios todavía está dispuesto a salvarnos, corrigiendo 

nuestro proceder, limpiando nuestro camino, y avivándonos otra vez 
c. Nos puede parecer que ese trabajo es para “santos, escogidos” de Dios, gente especial que 

tienen algo muy diferente a nosotros.   
i. Pero la realidad es que no existe un solo ser humano debajo del Sol capacitado para 

traer la salvación de Dios a la ciudad.   
ii. Solo Dios tiene el poder para rescatarnos y a veces utiliza las vasijas menos apropiadas 

para el trabajo, para que la gloria solo se la lleve Él 
iii. ¡Y entre ese grupo nos contamos tú y yo! Nuestras “bondades” cristianas (como las de 

Otoniel), nuestras obvias deficiencias y defectos (como Aod el manco zurdo), o nuestra 
poca experiencia con las cosas del Señor (como Samgar), no son impedimento para que 
Dios nos use poderosamente, salvando y sanando a nuestra generación y trayendo paz 
para la generación de nuestros hijos y aun de nuestros nietos 

d. ¿Estamos pendientes a lo que está pasando alrededor? ¿Estamos listos para responder al 
llamado de Dios? ¿O seguiremos escondidos para que otro haga lo que nos toca? ¡Dios quiere 
traer otro avivamiento a esta nación! ¡Seamos instrumentos poderosos para su gloria!  

 


